
1 
 

 
 

 



2 
 

LA EXPEDICIÓN DE MAGALLANES-

ELCANO Y LA PRIMERA VUELTA 

AL MUNDO DE ELCANO 
 

 

HISTORIA, POSTVERDADES Y DESMITIFICACIONES DE LA 

PRIMERA VUELTA AL MUNDO DE JUAN SEBASTIÁN ELCANO, 

EN SU 500 ANIVERSARIO 

 
 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 
 
 
 
INTRODUCCIÓN 

Justo hace 506 años, el 20 de septiembre, el de 1519, partía de Sanlúcar de Barrameda 

una expedición de 5 barcos y 239 hombres. El encargo del Emperador Carlos I era llegar 

hasta las Islas Molucas, o Islas de las Especias, al otro lado del mundo. Regresaron 3 años 

más tarde, arribando al mismo puerto el 6 de Septiembre de 1522. Llegó sólo un barco, y 

bajaron sólo 18 hombres. Partieron bajo el mando de Fernando de Magallanes, y 

regresaron con Juan Sebastián Elcano al frente. Fueron con un objetivo, llegar a las Islas 

Molucas, y lograron dos: llegaron a las Molucas y dieron la vuelta al mundo. 

 

El 6 de Septiembre de 1522, la nao Victoria llegó al puerto de Sanlúcar de 

Barrameda, el lugar del que partió tres años antes. Se había dado por primera vez la 

vuelta al Mundo, y lo habían hecho 18 hombres bajo el mando de Juan Sebastián 

Elcano. Ellos, y sólo ellos, fueron quienes tomaron esta decisión. Magallanes nunca 

tuvo nada que ver con la misma. 
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No solamente habían sobrevivido a un largo y cruel viaje y alcanzado por primera vez las 

Islas de las Especias llegando desde el Este. También habían dado la vuelta al mundo. 

Era la primera vez en la historia que tal hazaña se lograba. Y lo habían hecho bajo el 

mando de un vasco de pro, Juan Sebastián Elcano, magnífico navegante y como demostró 

ampliamente en momentos terribles, un extraordinario líder. No sólo era la primera vez 

que se daba la vuelta al mundo, sino que así se demostraba de una manera práctica que la 

Tierra es redonda, finalizando un intenso debate de siglos, poniendo también en el mapa 

numerosas tierras y mares que hasta entonces no figuraban en ninguna carta geográfica. 

El mapamundi de la Tierra se iba rellenando, poniendo dibujos y nombres a tantos 

espacios vacíos que tenía por aquél entonces.  

Era un hecho sin precedentes, que muchos han igualado a la llegada del primer hombre a 

la Luna, al descubrimiento de la penicilina o de la vacuna contra la viruela, o a logros 

científicos o técnicos de primerísimo nivel.  

 

 

LA CONTROVERSIA Y EL DAÑO DE LAS POSTVERDADES Y LO 

POLÍTICAMENTE CORRECTO 

Sin embargo, una intensa controversia ha ido abriéndose paso cada vez más, y está 

logrando cambiar una realidad que fue de otra manera. Ya se sabe que una mentira 

repetida muchas veces se convierte en verdad, y que una verdad ocultada, bien pronto se 

olvida. O el daño que puede llegar a hacer lo políticamente correcto.  

De un tiempo a esta parte se está hablando en innumerables sitios, algunos propios de los 

sagrados y respetables púlpitos de la Historia, de la “vuelta al mundo de Magallanes”. 

Cada vez en mayor número de lugares y mayor número de personas, hablan de que fue 

este marino quien dio la primera vuelta al mundo. El colmo se ha alcanzado a lo largo de 

estos meses cuando, debido a la conmemoración del V centenario, muchos medios de 

comunicación, muchas personas, incluso la cadena MacDonald´s vendiendo sus 

hamburguesas, han hecho también esta referencia a la vuelta al mundo de Magallanes; o 

cuando un amigo me presentaba hace muy poco, el libro de una amiga suya que acaba de 

dar la vuelta al mundo y lo ha titulado “Vuelta al mundo. Tras la estela de Magallanes”,  

En este punto no nos queda sino afirmar alto, claro y fuerte, de manera rotunda, 

que Magallanes no dio la vuelta al mundo jamás; es más, nunca fue ésta su 

pretensión cuando partió de la costa española. Un breve análisis de esta historia, 

conocer un poco las circunstancias en las que se produjo, nos hace comprender de 

inmediato por qué Magallanes no sólo no pensó en dar la vuelta al mundo, sino que 

este objetivo no figuraba en los objetivos de la expedición, estando además clara y 

de manera rotunda, expresamente prohibida por el propio Emperador Carlos I.  

Además, en modo alguno Magallanes hubiera deseado dar la vuelta al mundo, por cuanto 

se hubiera jugado la vida y perdido toda una fortuna. Veremos por qué. 

No puede hablarse por tanto de la vuelta al mundo de Magallanes, y ni siquiera de la 

vuelta al mundo de Magallanes y Elcano, como otros muchos hacen. Lo que sí debe 
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hacerse es hablar de la “Vuelta al mundo de Elcano” y, como mucho, de la “Expedición 

de Magallanes y Elcano”. 

Es más, jamás esta idea de dar la vuelta al mundo la llevó Magallanes en el momento de 

presentar su plan a la Corona Española, ni cuando dio la orden de partir a la expedición 

del puerto de Sanlúcar de Barrameda, ni tampoco nunca fue ésta la orden del joven Rey 

Carlos I, como tampoco hay referencia alguna a ello en las llamadas Capitulaciones de 

Valladolid. Busquemos donde busquemos, no encontraremos referencia que ligue a 

Magallanes con dar la vuelta al mundo.  

Este documento de las Capitulaciones fue firmado por el Emperador el 22 de marzo de 

1518 en Valladolid, y en él se exponían las circunstancias de la expedición, los objetivos 

concretos de la misma, la financiación por parte española, los barcos españoles, la 

tripulación mayoritariamente española, el 83,5% de la misma, y donde se daba el 

nombramiento correspondiente a Magallanes, portugués que se había puesto al servicio 

de España y contratado por la Corona Española, financiado su viaje enteramente pues por 

ésta, y a quien el portugués había jurado fidelidad y vasallaje.  

 

El objetivo del viaje y las condiciones del mismo, quedaron establecidas en las 

Capitulaciones de Valladolid, firmadas por Carlos I el 22 de Marzo de 1518: 

encontrar una nueva ruta hacia las Islas de las Especias, navegando por aguas 

españolas, y sin salirse de la demarcación española. Por tanto, dar la vuelta al mundo 

nunca fue objetivo de la expedición, ya que para ello era preciso salirse de la 

demarcación española y entrar en la demarcación portuguesa, algo prohibido en las 

Capitulaciones, y cumpliendo así el Tratado de Tordesillas 
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Era una expedición por tanto española, con barcos y avituallamiento españoles, 

financiada en su totalidad por España, con los principales mandos, excepto Magallanes, 

españoles, y con la mayoría de la tripulación de España. Y quedando Magallanes como 

marino al servicio de España, y contratado por ésta.  

Por tanto, la Expedición Magallanes-Elcano nunca fue una expedición conjunta 

española y portuguesa, sino únicamente española. Es más, Portugal deseaba 

firmemente su fracaso. ¿El motivo?, el dominio pleno de la explotación de las Islas 

de las Especias o Islas Molucas, hasta entonces monopolio portugués.  

La verdad no debe adulterarse. Si permitimos que ello suceda, entonces, ¿qué legado 

estamos dejando a nuestros hijos? ¿Dónde deberán buscar para encontrar la verdad?  

No podemos permitir que la verdad deje de importar y que sea sustituida por sucedáneos, 

y dejar que ese mundo de lo que se ha dado en llamar “postverdades”, a lo que nuestros 

padres y abuelos llamaban simplemente “mentiras”, o de lo políticamente correcto, pero 

falso, se instale en nuestras mentes, y lo que es peor, en las de nuestros hijos.  

Por ello, llegados a este punto, algunos creemos necesario volver a explicar a todo aquél 

interesado en saber la verdad, y en que no le mientan, las circunstancias, logros y hechos 

ocurridos, en primer lugar, en esta expedición de Magallanes, para alcanzar las islas de 

las Especias, desde el Este y, en segundo lugar, en la primera vuelta al mundo, dirigida 

por Juan Sebastián Elcano.  

Y, por ello, como puede verse, hay que hablar de dos objetivos y dos expediciones 

completamente diferentes, dirigidas por personas diferentes: a) la que dirigió Magallanes 

hasta las islas Molucas, y que no pudo terminar, y donde nunca llegó, por su muerte en 

Filipinas, y b) la que dirigió Elcano de vuelta a España desde las Islas Molucas, por aguas 

portuguesas y, por tanto, circunnavegando la Tierra.  

Todo empezó cuando se dieron y coincidieron fundamentalmente cuatro circunstancias 

claves.  

 

 

PRIMERA CIRCUNSTANCIA. EL DESCUBRIMIENTO DEL OCÉANO 

PACÍFICO 

La primera se produjo unos años antes de este viaje, cuando en 1513, seis años antes de 

arrancar nuestra historia, Vasco Núñez de Balboa descubrió el Océano Pacífico, al que 

llamó Mar del Sur. Con ello se constataba que América, recientemente descubierta para 

España y para los europeos por Cristóbal Colon, era un continente y, por tanto, había un 

océano por medio entre América y las Indias Orientales, objetivo real de Colon para su 

viaje. Por tanto, aún quedaba mucha mar para navegar más hacia el Oeste. 
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España quiso llegar a las Islas de las Especias navegando hacia el Oeste, con 

Cristóbal Colón al mando de la expedición. Pero se encontró con América. No 

obstante, Núñez de Balboa descubrió que América era un continente y que al otro 

lado había otro mar, el Océano Pacifico o Mar del Sur. La ruta hacia las Islas 

Molucas volvía a ser factible navegando hacia el Oeste. 

 

 

 

SEGUNDA CIRCUNSTANCIA. ALCANZAR LAS ISLAS MOLUCAS. EL GRAN 

VALOR DE LAS ESPECIAS.  

La segunda circunstancia se debía al origen de estos viajes. El verdadero motivo para que 

Cristóbal Colon deseara llegar a las Indias Orientales, es decir, la costa oriental de Asia y 

las islas que se encuentran entre el continente asiático y la costa australiana, era la 

búsqueda de las especias. Pero, ¿por qué este interés en algo que promovió el viaje de 

Colon y su llegada a América, y el viaje de Magallanes y Elcano y, como consecuencia, 

la primera vuelta al mundo de éste? 
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Se trataba de alcanzar fundamentalmente las Islas Molucas, o Islas de la Especias, 

situadas en Indonesia, en lo que antes hemos llamado las Indias Orientales, con el fin de 

tener al alcance y hacerse con las llamadas especias, nombre dado a ciertos condimentos 

que se usaban para preservar y dar sabor, o enmascararlo, o cambiarlo, o potenciarlo, a 

los alimentos. Recordemos que estamos a finales del siglo XV y principios del XVI, y 

que las condiciones para preservar los alimentos en aquellos tiempos eran muy duras, 

perdiéndose éstos muy rápidamente, sobre todo en los países más cálidos, como los del 

sur de Europa. La conservación en frío de los alimentos era un lujo que no se conocía en 

aquellos tiempos, por lo que la fermentación y putrefacción de todo alimento llegaba 

generalmente en muy pocas horas, y era algo habitual comer alimentos en deficientes 

condiciones. 
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Las especias fundamentalmente procedían de las Islas Molucas, conocidas también 

comúnmente como las Islas de las Especias. 

 

Sin embargo, las hambrunas no eran inhabituales, como tampoco lo eran la escasez 

general de alimentos para la población en general. Perder alimentos por mala 

conservación era un lujo que no se podía permitir. Además, en gran número de ocasiones, 

debían tomarse en un estado lamentable, muy pasado, donde la frescura brillaba por su 

ausencia; de ahí que muchas veces la comida sabía muy desagradable o por lo menos 

insípida, y que si se ingería era porque no había otra cosa para comer.  

Las especias resolvían ambos problemas. Debido a sus propiedades aromatizantes y 

potenciadoras, y como condimentos, permitían una mejor conservación, mucho más larga 

y en mejores condiciones, de los alimentos; y les daban a éstos un sabor mucho más rico, 

gustoso y sabroso, conservando además sus propiedades nutritivas.  

Todo ello hizo que fueran muy apreciadas y valoradas por la sociedad de aquella época, 

siendo uno de los productos más caros y valiosos de la economía de entonces. Sin 

embargo, la llegada a Europa no era fácil. Aunque algunas se encuentran en la cuenca 

mediterránea, la mayoría son provenientes de regiones tropicales de Asia, en el sureste 
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asiático principalmente, y en concreto, de las Islas Molucas, en Indonesia, o Islas de las 

Especias.  

 

Encontrar una nueva ruta para la búsqueda de las especias fue el motor de las 

expediciones de Cristóbal Colon y de Fernando de Magallanes, promovidas y 

financiadas por la Corona Española. 

 

Venían en caravanas a los mercados europeos, cruzando toda Asia, entrando en Europa 

por Constantinopla. Era la Ruta de la Seda.  
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La ruta para traer las especias a Europa era larga, y fundamentalmente terrestre, 

aprovechando la Ruta de la Seda. La puerta de entrada a Europa era Constantinopla. 

 

Sin embargo, la toma de ésta por los otomanos, y unos cada vez más abusivos aranceles 

a este comercio, motivó una subida de precios prácticamente inasumible por los mercados 

europeos. Y como dice muy bien el dicho, “la avaricia rompió el saco”. Países como 

España y Portugal se lanzaron a por ello; ambos países habían abierto las rutas del mar 

para grandes viajes, España por el Oeste, atravesando el Océano Atlántico y alcanzando 

América, con el propósito de llegar hasta estas islas desde el Este, y Portugal por el Este, 

circunnavegando África, y alcanzando el Océano Índico y Asia, y así llegar hasta las islas 

Molucas desde el Oeste. 

Jengibre, pimienta, mostaza, mejorana, cilantro, tomillo, anís, azafrán, clavo, nuez 

moscada, macis, canela, vainilla, chile, cacao, achiote, romero, galanga, ya estaban al 

alcance directo de los europeos, y el monopolio y encarecimiento del mercado de las 

especias quedaba roto.  

Las especias eran tan valiosas como el oro. Pero la avaricia hizo su trabajo; ahora el 

mercado se había convertido en un monopolio portugués, ya que fueron quienes llegaron 

primero a las islas Molucas, y los españoles, en cambio, no las alcanzaron; habiéndose 

quedado detenidos por el continente americano.   

¿Por qué se produjo esto? Dijimos antes los portugueses se dirigieron hacia el Este, y 

llegaron al Océano Índico y Extremo Oriente, y los españoles hacia el Oeste, y llegaron 

a América. Y nos preguntamos, ¿esto, por qué era así? 
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TERCERA CIRCUNSTANCIA. EL TRATADO DE TORDESILLAS 

Aquí surge la tercera circunstancia de esta historia: el Tratado de Tordesillas. Este tratado 

surgió de una realidad innegable del momento: las dos potencias marítimas eran España 

y Portugal. Era preciso, por tanto, poner orden para evitar el conflicto entre estas dos 

potencias. Además, había muchas tierras que descubrir y explotar, mucha materia prima 

que comerciar, y mucha gente que convertir al catolicismo. Por tanto, surgió el acuerdo. 

El Tratado de Tordesillas, firmado por España y Portugal en la localidad castellana de 

Tordesillas, población cercana a Valladolid, el 7 de junio de 1494, establecía un reparto 

de los mares y de las tierras a descubrir y colonizar, y de las riquezas a extraer, mediante 

el cual se trazaba una línea imaginaria a 370 leguas al Oeste de las islas de Cabo Verde.  

 

 

El Tratado de Tordesillas establecía un reparto de las aguas entre Portugal y España. 

Hacia el Oeste, pertenecían a España; hacia el Este, lo eran de Portugal. Las Islas 

Molucas quedaban una parte de las mismas en la zona de demarcación portuguesa, y 

otra parte en la zona de demarcación española. 
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El tratado otorgaba a España el derecho de navegación hacia el Oeste de dicha línea 

imaginaria y descubrir y colonizar mares y tierras, con el fin de explotarlos como creyese 

conveniente, y otorgaba a Portugal, el mismo derecho, pero dirigiéndose hacia el Este de 

dicha línea. Se garantizaba además que ninguno de los dos reinos interfiriese en las rutas 

de navegación y en la explotación comercial del otro. 

La firma del Tratado condicionó completamente del todo las actuaciones y 

comportamientos posteriores de ambos reinos.  

Y, asimismo, ello condicionó completamente nuestra historia. Los portugueses, al 

dirigirse hacia el Este, llegaron a las islas Molucas. Los españoles, al dirigirse hacia el 

Oeste, se dieron de bruces con América. No había nada que hacer, pensó España, salvo 

explotar el nuevo continente, que no era poca cosa, pero renunciando, eso sí, a alcanzar 

las islas Molucas, y por tanto las especias. Aunque España, nunca se olvidó del todo de 

ello.  

 

La llegada de los portugueses a la parte occidental de las Islas Molucas, navegando 

desde Europa hacia el Este, puso en marcha una nueva ruta para la llegada a 

Europa, circunnavegando la costa africana por el Sur y Oeste. Se instauró un nuevo 

monopolio de este importantísimo mercado, bajo dominio portugués. 

 

El descubrimiento del Océano Pacífico por Núñez de Balboa cambió todo. España se dio 

cuenta de que, yendo hacia el Oeste, y pasando América, encontraría este nuevo Océano, 

que le permitiría, ahora sí, llegar a las islas Molucas. Y para eso era esencial pasar de un 

océano a otro, pasar del Atlántico al Pacífico. Pero, España estaba muy atareada 

descubriendo nuevas tierras y explotando nuevos recursos naturales de América. 

Necesitaba pues un revulsivo. 

 

 

APARECEN RUI FALERO Y FERNANDO DE MAGALLANES.  

La llegada de Magallanes fue oportuna por cuanto ya conocía una parte de aquellos mares 

de las Indias Orientales, por haberlos navegado desde el Este cuando pertenecía a la flota 
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portuguesa, en la que entró en 1505, con la edad de 25 años, algo viejo para los cánones 

de la época. Se alistó en la Armada de la India, participando en 1509 en la primera 

expedición portuguesa a Malaca, bajo el mando de Diogo Lopes de Sequeira, junto a su 

gran amigo Francisco Serrano.  

Cuando sus vidas se separaron, Magallanes regresó a Portugal, y Serrano fue en busca de 

la gloria, participando en la primera expedición portuguesa que alcanzó las Islas de las 

Especias, quedándose a vivir allí, en la parte occidental de las mismas. Pero los amigos 

mantuvieron una densa correspondencia, lo que permitió a Magallanes conocer la 

existencia e importancia de estas islas, y logrando información concreta de los lugares 

más productores de especias. 

 

Fernando Magallanes quiso ir a las Islas Molucas, y abrir una nueva ruta para llegar 

hasta allí. Nunca fue su deseo dar la vuelta al mundo. Además, ello le supondría dos 

cosas: a) riesgo de perder la vida, por su traición a su país, al hacerle perder a 

Portugal el monopolio tan importante del mercado de las especias, y b) romper de 

manera unilateral las Capitulaciones, y el mandato expreso de Carlos I, y el riesgo de 

perder el 5% de lo producido en las nuevas tierras descubiertas (Islas Filipinas e Islas 

Marianas), el 6,67% de lo producido en las Islas Molucas, y quedarse en su propiedad 

dos islas del archipiélago, a partir de las seis islas más grandes. 

 

Por tanto, debemos recalcar que Magallanes nunca llegó a poner pie en las islas Molucas, 

como muchas veces se ha dicho, ni las conocía en persona, por tanto. Todo el 

conocimiento que el marino portugués tenía de dichas islas procedía de lo que le contaba 

su buen amigo Francisco Serrano en las cartas que le hacía llegar.  
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Mucho nos tememos que mucha gente haya confundido el hecho de que Magallanes 

llegase a Malaca, con las islas Molucas. Sin embargo, son cosas bien distintas…, y 

lejanas. Malaca está situada en Malasia, al Oeste de Singapur, a medio camino entre 

Singapur y Kuala Lumpur. Fue el punto más alejado de Portugal al que llegó Magallanes.  

Malaca fue conquistada por Portugal en 1511, por Afonso de Alburquerque, tras el 

fracasado intento del Almirante Lopes de Sequeira de 1509, y su importancia fue vital 

como importante enclave comercial, concentrando el tráfico marítimo de mercancías 

entre Cantón, la India, las islas Molucas y Japón. Sus coordenadas son 2º12’00”N y 

102º15’04”E.  

Las islas Molucas están situadas en Indonesia, y se encuentran a una distancia de 3.000-

3.050 kilómetros de Malaca. Es decir, que Magallanes se quedó bastante lejos de llegar a 

las islas de las Especias, postverdad y mito que debemos descartar por completo.  

Magallanes cayó en desgracia en la armada portuguesa por una serie de hechos que se 

escapan de este artículo, pero relacionados con comercios ilícitos que fueron demostrados 

en su contra. Vamos, que era un “chorizo”.  

Nadie le quiso dar trabajo en su Portugal natal. Había sido expulsado de la Armada 

Portuguesa, saliendo por la puerta de atrás, y la Marina Mercante, dada su sucia hoja de 

servicios, tampoco le daba trabajo. Estamos en 1514, y le consideraban todos un apestado. 

Alguna mala oferta le llegó, pero desistió de ellas, y un año más tarde se retiró a Lisboa. 

Pero no perdió el tiempo, porque tonto no era.  

 

La nao fue el tipo de barco elegido por portugueses y españoles para realizar este tipo 

de navegaciones oceánicas, que los llevaba hasta el otro lado del mundo. 
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Se dedicó a estudiar un pasaje hacia el Océano Pacífico desde el Atlántico Sur. Su idea 

era vendérselo a España, para otorgarle poder llegar a las islas Molucas a través de una 

ruta legal y conforme al Tratado de Tordesillas, por el Oeste, y no por el Este como los 

portugueses. Pero tampoco esta fue idea suya. Luego lo veremos y conoceremos la 

verdad.  

Y es que estos marinos, en aquella época, ya sabían que la Tierra es redonda, contra lo 

que tantas veces se nos ha hecho creer. Además, hay otra muestra del conocimiento 

antiguo de que la Tierra es redonda: bastaba con observar un eclipse y ver reflejada la 

sombra de la Tierra en la Luna, como desde muchos siglos antes ya se venía haciendo.  

 

 

CUARTA CIRCUNSTANCIA. LA TIERRA ES REDONDA.  

¿Desde cuándo se sabía que la Tierra era redonda?  La respuesta nos sorprenderá. Fue 

un sabio griego, considerado entre los grandes científicos de la humanidad, nacido en el 

año 276 antes de Cristo, gracias a quien conoceremos la cuarta circunstancia de esta 

historia.  

Además, fue el primero en calcular la inclinación del eje de la Tierra, la distancia entre 

el Sol y la Tierra, quien propuso intercalar un día adicional cada cuatro años, 

estableciendo los años bisiestos, y a quien se debe la creación del primer mapa del 

mundo, incorporando meridianos y paralelos. Su nombre es Eratóstenes, y midió por 

primera vez la circunferencia de la Tierra, deduciendo que ésta era de 39.600 km., 

prácticamente coincidente con la real, de 40.008 km. Es más, corrigiendo sus datos con 

mayor precisión, nos darían una circunferencia terrestre de 40.074 km. Su cálculo fue, 

pues, impecable, como su demostración de la redondez de la Tierra. Estamos en el siglo 

III antes de Cristo. 

Sin embargo, apareció 150 años más tarde otro personaje protagonista de nuestra 

historia, Posidonio, otro sabio griego. Su medición fue sensiblemente inferior a la de 

Eratóstenes. El problema surgió cuando Ptolomeo eligió la medida de Posidonio, y no la 

de Eratóstenes, siendo ésta, pues, la asumida por toda la gente dedicada a la 

navegación. 

Entre quienes conocían la medida de Posidonio se encontraba Cristóbal Colón. Con la 

certeza de que la Tierra es redonda y los cálculos de Posidonio, Colón se lanzó en busca 

de las Islas de las Especias navegando hacia el Oeste. Dado que conocía lo que tardaban 

los portugueses en llegar a ellas desde el Este, y conociendo las medidas de la 

circunferencia terrestre de Posidonio, estimó el tiempo que iba a tardar en llegar a ellas.  

Sin embargo, se topó con la realidad de la infravaloración de Posidonio, y con el 

continente americano. Fue entonces cuando se desempolvaron los cálculos de 

Eratóstenes, y se puso en valor el descubrimiento del Océano Pacífico. Quedaba pues 

todavía mucha mar que navegar. Pero, ¿cómo llegar a este océano desde el Atlántico? 
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Llegar a las Islas Molucas era factible navegando hacia el Oeste. Ya se sabía de 

mucho antes que la tierra era redonda, y además la distancia de su circunferencia. 

Eratóstenes de Cirene ya lo había demostrado en el siglo III antes de Cristo, y había 

estimado su valor con un error de menos del 1%. 

 

 

 

MAGALLANES TRAICIONA A PORTUGAL. PELIGRO DE RUPTURA DEL MONOPOLIO 

PORTUGUÉS DE LAS ESPECIAS.   

Fue entonces, en 1517, cuando Magallanes apareció en Sevilla, en la Casa de la 

Contratación, cuartel general de las expediciones navales españolas, con su plan de 

llegar a las Islas Molucas por el Oeste, sin atravesar mares reservados a los portugueses 

por el Tratado de Tordesillas, sino navegando por el recién descubierto océano Pacífico, 

y con los cálculos de Eratóstenes, que demostraban que una gran parte de las islas de 

las Especias estaba dentro de las tierras y mares reservados para España por dicho 

Tratado. 

Ello provocó que los portugueses pusiesen precio a la cabeza de Magallanes, ya que iba 

a romper el monopolio de Portugal en el valioso mercado de las especias, y sin que 

pudieran hacer nada para impedirlo, obligados a cumplir los acuerdos del Tratado.  
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Por ello, y desde entonces, fue maldito el nombre de Magallanes en Portugal…, hasta 

que, con la importancia adjudicada a la vuelta al mundo, su nombre fue rehabilitado 

gracias al pragmatismo luso.  

 

MAGALLANES AL SERVICIO DE ESPAÑA. OBJETIVOS DEL VIAJE 

Magallanes nunca destacó en la Marina Portuguesa, ni accedió a puestos de alta 

responsabilidad. Se alistó en la Armada de la India con 25 años, en marzo de 1505. Las 

únicas acciones de cierta relevancia de Magallanes, alistado en la flota de Francisco de 

Almeida, Virrey de la India, fueron su participación en las batallas de Cananor y de Diu, 

y su participación en la expedición a Malaca, cerca de Singapur, de Diogo Lopes de 

Sequeira, un tremendo fracaso para los portugueses, con fuga más que retirada.  

Posteriormente, en 1511, participó en la expedición de Afonso de Alburquerque, donde 

éste culminó la conquista de Malaca. No consta que tuviera ninguna participación ni 

responsabilidad destacada, no así su gran amigo, y tal vez pariente, Francisco Serrano, 

quien mereció grandes elogios y como recompensa participó en la primera expedición 

portuguesa a las Islas Molucas. Fue precisamente Serrano, instalado permanentemente 

en las islas, quien describió las mismas a su amigo Magallanes, de manera precisa y 

descriptiva, ya que éste jamás puso pie en ellas, con sus cartas a lo largo de varios años.  

Magallanes nunca fue un navegante, ni un militar de cierto grado. Jamás lo ostentó. 

No consta por ningún lado, se mire por donde se mire, que no fuera más que un oscuro 

y anónimo oficial de muy baja graduación, no figurando en su hoja de servicios ningún 

hecho mínimamente remarcable. Nunca pasó de ahí, de un oscuro bajo grado, sin 

relevancia alguna, ni mando levemente destacable. Es lo que hay. Tampoco consta ni 

se le conoce ninguna habilidad marinera, no mandando ni siquiera una chalupa, ni una 

simple ballenera, ni un bote de remos. Es lo que hay.  
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Hay que decir que, en las exploraciones y descubrimientos portugueses, Magallanes 

no sólo no tuvo relevancia alguna ni posición mínima de mando, ni siquiera un 

mínimo reconocimiento, sino que además fue expulsado sin honores y de manera 

definitiva, por “chorizo”, no permitiéndole el regreso jamás, considerándolo persona 

non grata y sin honor para servir en la Armada Portuguesa y en la Marina Mercante. 

 

Otra cosa fue su amigo Serrano, quien sí destacó en combates, en mando de tropas y en 

navegación. Por ello, Serrano fue encumbrado y enviado a las Molucas, donde no sólo 

dirigió las operaciones militares, sino que posteriormente se quedó como Gobernador y 

responsable de la explotación y envío a Portugal de las especias recolectadas.  

Mientras, Magallanes había tenido que volver a Portugal, donde fue acusado de 

comercios ilícitos y de enriquecerse ilegalmente, con pruebas que demostraron su 

culpabilidad. No sólo salió por la puerta de atrás, sino que, a partir de mayo de 1514, ya 

no tuvo ninguna oferta de empleo, al no ser considerado digno de ello.  

Fue entonces cuando Magallanes, considerado maldito, sin trabajo ni futuro, tuvo la 

idea, al emplear la información que le enviaba desde las Islas Molucas su amigo Serrano, 

que no estaba al tanto de todo esto, de vender una vía alternativa a España para alcanzar 

las Islas Molucas. La clave estaba en la comunicación entre el Océano Atlántico y el 

Pacífico. Para ello, acudió al cosmógrafo Rui Falero, que tenía ganada fama con sus 

trabajos sobre la longitud, y quien era realmente el poseedor de las cartas y trazó la ruta 

a seguir.  

Ambos, Magallanes y Rui Falero, acudieron a España a presentar el plan de llegar a las 

Islas Mólucas desde el Este, y no desde el Oeste como estaban haciendo los portugueses. 

Debido a un fuerte altercado entre Rui Falero y Magallanes, en el que éste, tras 

aprovecharse de él, no deseó compartir recompensas, aquél quedó fuera de la empresa. 

Magallanes no deseaba compartir su triunfo con nadie. Le echó sin miramientos; ya no 

le hacía falta.   
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Magallanes fue nombrado Almirante de España por Carlos I, recibiendo de la Corona 

Española una serie de privilegios económicos relacionados con el comercio de las 

especias, y recibiendo el nombramiento de “Capitán General de la Armada para el 

Descubrimiento de la Especería”, y comendador de la Orden de Santiago.  

La orden recibida del rey de España era “encontrar una ruta a la Especería dentro de 

los límites de la demarcación española”. Esta frase deja muy claro el verdadero objetivo 

de la expedición y despeja cualquier duda respecto a que nunca dar la vuelta al mundo 

fue objetivo de la misma; es decir, que no se consideró en ningún momento salirse de 

dicha demarcación; para dar la vuelta al mundo, era preciso saltarse la demarcación 

española y entrar en la portuguesa, por lo que dicha vuelta al mundo quedaba 

expresamente fuera del objeto de la expedición.  

Además, en modo alguno era deseo de Magallanes navegar por mares reservados a los 

portugueses, dado que se jugaba la vida por traidor a su país. A su condición de ser 

considerado “chorizo” sumaba ahora la de ser considerado “traidor”.  

Se puso en marcha la expedición, que la integraron unos 40 portugueses y alrededor de 

200 españoles. El mando lo tenía Magallanes, pero se nombró a Juan de Cartagena, 

persona de toda confianza del rey Carlos I, Veedor o Supervisor General de la Flota, 

como “Conjunta Persona”, que en el argot de la época significaba que Magallanes debía 

consultarle todo lo relativo al viaje, y mantenerle informado en todo momento, e incluso 

estar ambos de acuerdo en las decisiones a tomar. Era una especia de comisario político, 

delegado personal del propio Emperador Carlos, con el poder además de representar a 

la Corona Española, por tanto.  

Es decir, que Magallanes había llegado hasta allí gracias a otros dos portugueses, 

verdaderamente grandes: el gran militar y explorador Francisco Serrano, conquistador 

y Gobernador de las Islas Molucas, y el gran navegante Rui Falero, uno de los más 

importantes en la historia universal de la navegación. Lo que sí aportó Magallanes fue 

saber aprovecharse de ambos, y hacer creer a la Corona Española que él era el artífice 

de todo. El terrible golpe de realidad no tardaría en llegar, y con consecuencias 

tremendamente dramáticas.  

 

 

EL VIAJE HACIA EL OCÉANO PACÍFICO Y LAS ISLAS MOLUCAS 

Partieron cinco naves, la capitana bajo el mando del propio Magallanes, de Juan de 

Cartagena que mandaba la de mayor porte, y de los capitanes españoles Gaspar de 

Quesada y Luis de Mendoza. El quinto capitán, Juan Serrano, era portugués.  

Pronto se destapó el carácter tremendamente autoritario de Magallanes, así como su 

negativa a hacer partícipes al resto de capitanes españoles de sus decisiones, 

conminándoles a que siguiesen su popa, sin más. Ni siquiera mostró el respeto debido a 
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Juan de Cartagena, su par, desobedeciendo explícitamente la Real Orden de tratarle 

como su igual en el mando.  

Ello desembocó, junto a otras circunstancias, en una revuelta, en la que fueron 

asesinados y descuartizados Luis de Mendoza y Gaspar de Quesada, y abandonado a su 

suerte en la bahía de San Julián, inhóspito lugar en la costa sur argentina, Juan de 

Cartagena, junto a un fraile que iba en la expedición, y de los que nunca más se supo. 

Con la desaparición de los tres capitanes españoles, quedó descabezado todo el mando 

español de la expedición.  

Las circunstancias del descubrimiento y navegación por el estrecho de Magallanes 

fueron durísimas. Uno de los barcos, el Santiago, naufragó y se hundió y, además, el 

barco de mayor porte, el San Antonio, anteriormente mandado por Juan de Cartagena, 

y ahora por el portugués Esteban Gomes, dio media vuelta y regresó a España, 

descubriendo las islas Malvinas.  

 

Para llegar navegando a las Islas Molucas desde el Oeste, sabiendo ya que existía 

otro Océano al otro lado del continente americano que llevaría hasta estas islas, se 

debía resolver el problema planteado ahora de encontrar el paso que comunicaba el 

Atlántico con el Pacífico o Mar del Sur. Magallanes descubrió en la punta Sur del 

continente americano, gracias a los trabajos de su compatriota el cosmógrafo Rui 

Falero, este paso, al que se le llamó Estrecho de Magallanes. Su exploración y 

travesía fueron durísimos, y motivó, junto a una actitud despótica de Magallanes, un 

fatal desencuentro con los mandos españoles. Rui Falero nunca pudo gozar de 

ningún reconocimiento al ser echado por Magallanes de su lado cuando dejó de 

hacerle falta. Magallanes, sin mandos españoles, y sin Rui Falero, deseaba 

apropiarse de toda la gloria, en exclusiva para él. 
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Llegando a España, comunicaron a las autoridades españolas el carácter autoritario y 

cruel de Magallanes. Fueron perdonados y, de hecho, unos años después, en 1524, el 

propio Esteban Gomes recibió la orden de Carlos I de ir a buscar el paso del Atlántico al 

Pacífico, pero esta vez por el Norte, en busca del Paso del Noroeste, con la esperanza de 

que fuera mejor que el Cabo de Hornos o el Estrecho de Magallanes. Fue en el curso de 

esta expedición, al ver que no podía atravesar el Paso del Noroeste, que se dirigió hacia 

el Sur, y descubrió el puerto de Nueva York y el río Hudson, y cartografió, por primera 

vez, toda la costa Este de los Estados Unidos, hasta Florida. Otra desmitificación; no 

llegaron aquí antes los ingleses, sino que fueron los barcos españoles.  

 

Esteban Gomes, portugués, fue uno de los más reputados navegantes de la Casa de 

Contratación de Sevilla y de la Marina Española. Nunca respetó a Magallanes. Tras 

abandonar la flota de éste, regresando a España, lo que contribuyó a salvar muchas 

vidas, fue encargado por Carlos I de encontrar el Paso del Noroeste. No lo logró, pero 

sin embargo fue el primero en recorrer y cartografiar toda la costa de Canadá y 

EEUU desde Labrador hasta los cayos de Florida, con tal pericia y precisión que sus 

cartas han sido empleadas hasta muy entrado el siglo XIX, entre ellos por 

norteamericanos, canadienses, franceses, holandeses y por supuesto, británicos. En 

muchos mapas, hasta fecha reciente, una gran extensión de tierra del Nordeste de 

EEUU y Sureste de Canadá fue conocida como Tierra de Esteban Gomes. En su 

reconocimiento y honor. Fue el descubridor del río Hudson y el asentamiento de la 

futura ciudad de New York, un siglo antes que llegase Hudson. 

 

Es cierto que Magallanes aportó a España el que ésta “se pusiese las pilas” para reanudar 

su proyecto de llegar a las Molucas navegando hacia el Oeste; pero no es menos cierto 

que otro portugués, Esteban Gomes, aportó asimismo mucho. Y de éste, poco se sabe.  
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La expedición de Magallanes fue perdiendo hombres continuamente por hambre, 

condiciones meteorológicas muy adversas, enfermedades, accidentes y por el 

escorbuto. No podían saber que se iban a encontrar con tierras, las del Sur del 

continente americano, tan yermas, sin alimento alguno que ofrecer, ni una tremenda 

inmensidad del océano Pacífico, sin apenas tierras donde poder abastecerse. Estuvieron 

tres largos meses navegando por estos mares sin encontrar ni un solo punto de tierra 

firme. El agua se había ya corrompido, y el escorbuto apareció con gran virulencia, 

convirtiéndose en otro de los protagonistas del viaje. Habían perdido dos de las cinco 

naves, una naufragada, y la otra volviendo a España de retorno.  

 

DESCUBRIMIENTO DE LAS ISLAS FILIPINAS 

El 6 de marzo de 1521, año y medio después de la partida de España, alcanzaron la isla 

de Guam, en las Islas Marianas. Y el 16 del mismo mes, llegaron a las Islas Filipinas, 

siendo los primeros europeos en hacerlo. Las Islas de las Especias estaban ya al alcance. 

Y constataron que gran parte de las mismas se encontraban dentro de la demarcación 

española. Por tanto, las Islas Filipinas quedaron abiertas para la Corona Española.  

 

Tras una dura navegación hacia el Oeste, llegaron a las Islas Filipinas, donde 

Magallanes deseó permanecer un tiempo indeterminado, en lugar de proseguir viaje 

a las islas Molucas. Éste no parecía ser el objetivo ahora del viaje, sino asentar la 

posición de Magallanes en las recién descubiertas Filipinas. El motivo era muy 

sencillo: en las capitulaciones firmadas por Carlos I figuraba que, de las nuevas 

tierras descubiertas, Magallanes percibiría el 5%. Para este navegante luso 

predominaba, evidentemente, el lucro personal que el servicio a la Corona Española. 
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Antes de proseguir viaje, Magallanes deseó asentar su posición en tales islas. No lo hacía 

gratuitamente, ni lo hacía por España. No seamos ilusos ni románticos. Lo hacía por él 

mismo, dado que uno de los puntos de las Capitulaciones establecía que recibiría el 

nombramiento de Gobernador de las tierras e islas que encontrasen, aparte de las Islas 

Molucas, como las Marianas y las Filipinas, y el cinco por ciento de las ganancias netas 

que resultasen. Era mucho beneficio económico para el portugués, al que no pensaba 

renunciar por llegar antes a las Islas Molucas, ya que bien pronto fue consciente de que 

el 5% de las riquezas de Filipinas era mucha riqueza.  

 

 

PUNTOS POCO CONOCIDOS DE LAS CAPITULACIONES: BENEFICIOS COMERCIALES Y 

ENRIQUECIMIENTO PARA MAGALLANES.  

Por ello, Magallanes deseó establecer acuerdos con los habitantes de estas islas. 

Deseaba llegar a las Molucas habiendo dejado establecida su posición de dominio sobre 

la futura explotación comercial de las Filipinas. Las gestiones las llevó a cabo de manera 

personal, lo que justifica su extraño comportamiento.  

Y es que muchos integrantes de la expedición, incluidos los portugueses, se preguntaban 

por qué Magallanes no daba la orden de dirigirse hacia las Molucas inmediatamente, 

tan cercanas, a escasos días de navegación. Desconocían los acuerdos firmados en las 

Capitulaciones, y no estaban al tanto de los beneficios comerciales que obtendría 

Magallanes de las tierras que descubriesen. De ahí que estuviera el tiempo necesario en 

Filipinas para dejar asentada su posición. Pensaba que, en definitiva, en las Molucas no 

iba a cambiar nada: estaban en demarcación española una buena parte, a la que los 

portugueses no podían llegar; y las islas iban a seguir allí, sin moverse. Daba igual por 

tanto demorarse unos días, y así, en lugar de cobrarse una buena pieza, las islas de las 

Especias, iba a cobrarse dos, añadiendo las Filipinas.  

No sólo nunca fue objetivo de la expedición de Magallanes dar la vuelta al mundo, ya 

que lo estipulado en las Capitulaciones era no salirse de las aguas de demarcación 

española, lo que imposibilitaba tal vuelta al mundo, sino que había tres circunstancias 

que le aconsejaban no darla bajo ninguna circunstancia:  

A) primero, la orden taxativa de Carlos I de no salirse de aguas españolas;  

B) segundo, jugarse la vida si le pillaban los portugueses al ser considerado un traidor 

que había roto el monopolio portugués de las especias, y sabía que sus compatriotas no 

se lo perdonaban;  

C) por último, rompería lo establecido en las Capitulaciones, por lo que perdería su 

derecho reconocido de percibir el 5% de las riquezas generadas en las Marianas y en las 

Filipinas, y que en el caso de las islas Molucas ascendía al 6,67% de sus riquezas totales, 

además de quedarse enteramente para él con dos islas de menor importancia, a partir 

de las seis más grandes, que serían para la Corona Española.  
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MUERTE DE MAGALLANES Y CONTINUACIÓN DEL VIAJE 

Pero un jefe tribal, Lapulapu, no aceptó las condiciones del portugués, lo que 

desencadenó una batalla en la isla filipina de Mactán, provocando la muerte de 

Magallanes. Era el 27 de abril de 1521. 

 

 

Fue en las islas Filipinas donde murió Magallanes en combate con los nativos, en la 

Isla de Mactán. Era el 27 de abril de 1521. Éstos no aceptaron someterse a las 

condiciones de Magallanes. La avaricia de éste impidió una negociación justa. Murió 

en enfrentamiento con los indios, prácticamente solo, debido a su prepotencia y 

soberbia, y la avaricia de tener todo para él. Tampoco las tropas, ni españoles ni 

mucho menos las portuguesas, hicieron gran cosa por acudir a su rescate. 



25 
 

Tras una emboscada posterior, en la que murieron más de una treintena de hombres, el 

resto de la expedición, 108 hombres, decidieron poner rumbo a las Islas Molucas, 

objetivo de su viaje, y quedarse con dos naves, al no tener suficiente tripulación para las 

tres que quedaban, por lo que quemaron la que se encontraba peor, la Concepción.  

Finalmente se nombró a Gonzalo Gómez de Espinosa capitán de la Trinidad, y a Juan 

Sebastián Elcano capitán de la Victoria. Llegaron a las Islas de las Especias el 7 de 

noviembre de 1521. Establecieron los acuerdos necesarios con los indígenas de estas 

islas y mantuvieron muy buenas relaciones. El 18 de diciembre de 1521, con las bodegas 

llenas de especias, sobre todo clavo y nuez moscada, se dispusieron para la partida.  

 

 

ES ENTONCES CUANDO SE TOMA LA DECISIÓN DE DAR LA VUELTA AL MUNDO, CON 

MAGALLANES YA MUERTO Y CON ELCANO AL MANDO 

Fue en este preciso momento que se decide que una de las naves, la Victoria, navegase 

hacia el Oeste, internándose en el Océano Indico y circunnavegando África, por tanto, 

por aguas portuguesas, y la Trinidad volviera hacia el Este, regresando por el Océano 

Pacífico. La ruta de la nave Victoria iba a desobedecer la orden de la Corona Española, 

al entrar en aguas reservadas a portugueses, pero dadas las circunstancias, el estado de 

hombres y barcos, las penurias vividas, la escasa tripulación, la desnutrición general de 

la marinería, el estado de salud lamentable de casi todos ellos, debían asegurar el 

regreso, y qué mejor que volver por una ruta conocida, la de los portugueses.  
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Tras morir Magallanes, y quedando 2 barcos de los 5 que partieron, se dividieron el 

mando: Gonzalo Gómez de Espinosa, la nao Trinidad, y Juan Sebastián Elcano, la 

nao Victoria. Decidieron que la Trinidad volviera navegando de vuelta hacia el Este, 

por América, cumpliendo lo establecido en las Capitulaciones, y que la Victoria 

volviera navegando hacia el Oeste, por aguas portuguesas, incumpliendo las 

Capitulaciones, pero disculpado por el estado de barcos y tripulantes, y las 

circunstancias tan terribles por escasez de alimentos y agua, enfermedades como el 

escorbuto, y debilidad manifiesta de la tripulación, así como debilidad acusada de la 

misma para poder navegar. La Victoria partió el 21 de Diciembre de 1521. 
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Pero corrían el riesgo de ser atrapados, y conocían perfectamente su destino; ser hechos 

prisioneros, y tal vez la muerte. Los portugueses no iban a permitir que ningún español 

violase los acuerdos para terminar con el monopolio portugués del comercio de las 

especias. Y todo portugués integrante de la expedición era perfecto conocedor de la 

suerte que le esperaba: el ajusticiamiento como traidor a su patria. 

Por ello, se decidió que la otra nave, la Trinidad, volviera navegando de vuelta a América, 

por el Pacífico. 

 

Fernando Magallanes quiso ir a las Islas Molucas, y abrir una nueva ruta para llegar 

hasta allí. Nunca fue su deseo dar la vuelta al mundo. Además, ello le supondría dos 

cosas: el riesgo de perder la vida, por su traición a su país, y hacerle perder el 

monopolio tan importante del mercado de las especias, al romper de manera 

unilateral las Capitulaciones, donde se establecía que recibiría el 5% de lo producido 

y comercializado desde las nuevas tierras descubiertas (las Islas Filipinas y las Islas 

Marianas), el 6,67% de las Islas Molucas en las 6 islas más importantes, y quedarse 

en su propiedad a su elección de dos islas del resto del archipiélago. Se jugaba pues 

mucho si quería desobedecer al Emperador e incumplir las Capitulaciones: la vida y 

los enormes beneficios económicos. Fue Juan Sebastián Elcano el que decidió y 

condujo a la nao Victoria y a su maltrecha tripulación por aguas portuguesas de 

vuelta a España. Fue su decisión. Su determinación, valor, liderazgo y conocimientos 

de navegación deben ser puestos en valor por el logro de esta hazaña. 
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La Victoria partió de las islas Molucas el 21 de diciembre de 1521, y la suerte hizo que 

pudiera llegar el 6 de septiembre de 1522 a la costa española, al mismo lugar del que 

partió, Sanlúcar de Barrameda, no sin sufrir nuevas calamidades. Lo hizo con 18 hombres 

a bordo, capitaneados por Elcano, quien demostró una enorme capacidad de liderazgo 

para finalizar con éxito la expedición, tras las tremendas circunstancias vividas y las 

malísimas condiciones durante gran parte del viaje, y una fuerte determinación para 

acometer la vuelta por aguas portuguesas, jugándose la vida. Además, sus grandes 

conocimientos de navegación hicieron el resto. 

La Trinidad tuvo averías que hubo que reparar. Pero el estado de la nave dejaba mucho 

que desear. Además, tuvo la mala suerte de encontrarse en su camino de regreso con 

continuos temporales y, finalmente, una fuerte tormenta dañó gravemente la nave, 

teniendo que ser abandonada. Los 17 hombres que quedaban fueron hechos prisioneros 

por los portugueses, muriendo en el durísimo cautiverio 12 de ellos, siendo los 5 

restantes rescatados por la Corona Española.  

 

 

EPÍLOGO 

Hay muchos incluso que creen que Magallanes fue quien dio primero la vuelta al mundo 

al haber llegado antes a las Islas Molucas navegando hacia el Este sirviendo a Portugal y 

hacia el Oeste sirviendo a España. Esto también es rigurosamente falso. Como ya vimos, 

sirviendo a Portugal, Magallanes llegó a Malaca navegando hacia el Este, como punto 

más alejado, quedándose a 3.050 kilómetros de las islas Molucas; y ni siquiera murió en 

éstas, porque no llegó nunca, sino en la isla filipina de Mactán, cuando navegó hacia el 

Oeste. La separación entre Malaca y Mactán es de 2.560 kilómetros, es decir, que le faltó 

completar una parte significativa de la distancia.  

Como puede verse, y como colofón a esta historia, debemos decir dos cosas: que nunca 

dar la vuelta al mundo entró en los planes de Fernando de Magallanes, ni formó parte 

de las órdenes impartidas por la Corona Española, ya que el objetivo verdadero del 

viaje era encontrar una nueva ruta a las islas de las Especias siguiendo aguas 

reservadas a España y evitando a toda costa las portuguesas, cumpliendo el Tratado 

de Tordesillas, y dando así comienzo a su explotación comercial; y que la vuelta al 

mundo surgió como una alternativa accidental mucho después, fruto de las terribles 

condiciones y circunstancias del viaje, y su éxito se debe a la decisión, experiencia, 

determinación y liderazgo de Juan Sebastián Elcano, que fue quien tomó la decisión.  
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Hay muchos que creen que Magallanes dio la vuelta al mundo; es falso, muriendo 

en el viaje. Hay otros muchos que sabiendo esto, creen que siguió siendo quien dio 

primero la vuelta al mundo al haber llegado antes a las Islas Molucas navegando 

hacia el Este sirviendo a Portugal. Esto también es falso. Magallanes llegó a 

Malaca navegando hacia el Este, como punto más alejado; y ni siquiera murió en 

las Islas Molucas, sino en la isla filipina de Mactán, cuando navegó hacia el Oeste. 

La separación entre Malaca y Mactán es de 2.560 kilómetros, es decir, que le faltó 

completar una parte significativa de la distancia. Como en cualquier otra actividad 

o proeza, escalar un pico, correr el maratón u otra carrera, intentar llegar al Polo, 

hacer el camino de Santiago, etc., el quedarse sin completar el camino es no haber 

hecho el camino. Ni en diferentes etapas, Magallanes dio nunca la vuelta al Mundo. 

 

El buque escuela de la Armada Española, “Juan Sebastián Elcano”, navegando en las 

costas de Guetaria, lugar de nacimiento y de residencia de este bravo e inigualable 

marino, en su primer viaje a estas aguas, con motivo del V Centenario de esta hazaña, 

y en homenaje a quieres dieron la primera vuelta al mundo de la historia 



30 
 

BIBLIOGRAFÍA 

Albuquerque, Martim de, et al. (1998) La primera vuelta al mundo: protagonistas, 

génesis y desarrollo a través de los documentos. Madrid: Testimonio (Carlos V, 1). 

Álvarez Gila, Óscar, Aragón Ruano, Álvaro, Zaballa Beascoechea, Ana (2021) Más allá 

del mito y la epopeya: el País vasco y la expedición Magallanes-Elcano en el contexto de 

la primera globalización. Madrid: Dykinson, S.L. 

Amsler, Jean, et al. (1968) Historia universal de las exploraciones. Vol. 2, El 

Renacimiento Madrid: Espasa-Calpe. 

Arteche, José de (1972); Elcano. Editorial Espasa-Calpe, Madrid. 

Ballesteros, Ernesto (1982) La época de los grandes descubrimientos. 3ª edn. San 

Sebastián de los Reyes (Madrid): Hiares (Historia universal del arte y la cultura, 29). 

Barros Arana, Diego; Morales, Ernesto (1945) Vida y viajes de Magallanes. Buenos 

Aires: Futuro (Colección Eurindia). 

Bergreen, Laurence (2018) Magallanes : hasta los confines de la tierra. Primera edición: 

noviembre de 2018 Edición especial 5º centenario. Barcelona: Ariel. 

Bernal, Cristóbal (2015). Relación de varios acaecimientos sucedidos a la armada de 

Magallanes cuando iba a la Especiería, y vuelta de la nao San António el 8 de mayo de 

1521, que surgió en el puerto de las Muelas. Sevilla. 

Brownlee, Walter (1991); La primera vuelta al mundo, editorial Akal, Torrejón de Ardoz 

(Madrid). 

Cavanillas de Blas, Antonio (2019) El paso del sudoeste : Fernando de Magallanes y 

Juan Sebastián Elcano : novela. La Poveda, Arganda del Rey, Madrid: Editorial Verbum 

Comellas, José Luis (2019). La primera vuelta al mundo. Rialp. ISBN 978-84-321-5102-

6. 

Cuesta Domingo, Mariano (1992) Rumbo a lo desconocido: navegantes y descubridores. 

Madrid: Anaya. 

Chaunu, Pierre (1973) Conquista y exploración de los nuevos mundos: siglo XVI. 

Barcelona: Ed. Labor 

Debenham, Frank (1960) Descubrimientos y exploraciones: atlas histórico de las etapas 

del hombre hacia lo desconocido. Barcelona: Luis de Caralt. 

Delgado Pérez, María Mercedes (2004). Hernando Colón: decurso histórico de un 

hombre y su biblioteca. Ayuntamiento de Sevilla. ISBN 849609829X. 

Fernández Armesto, Felipe (2022). Magallanes, más allá del mito. Espasa , ISBN 978-

84-670-6734-7. 



31 
 

Fernández de Navarrete, Martín (1837). Expediciones al Maluco, viaje de Magallanes y 

de Elcano. Imprenta Nacional. 

Fernández de Navarrete, Martín (1946) Colección de los viages y descubrimientos que 

hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV con varios documentos inéditos 

concernientes a la historia de la Marina Castellana y de los establecimientos españoles 

en indias. Tomo IV, Expediciones al Maluco: viaje de Magallanes y de Elcano. Buenos 

Aires: Ed. Guarania 

Fernández de Navarrete, Eustaquio, Elcano, Juan Sebastián de and Soraluce y 

Zubizarrete, Nicolás de (1872) Historia de Juan Sebastián del Cano. Vitoria: Impr. de 

los hijos de Manteli. 

Fernández de Navarrete, Martín (1919) Viajes y descubrimientos españoles en el 

Pacífico; Magallanes, Elcano, Loaysa, Saavedra. Madrid: Renovación (Biblioteca de El 

Sol). 

Fernández de Navarrete, Martín (1944) Viaje de Magallanes y de Sebastián de Elcano 

alrededor del mundo. Buenos Aires: Emecé Editores (Buen Aire, 51). 

García Tolsá, Jesús (1958) Navegantes y exploradores: historia general de los 

descubrimientos y exploraciones a través de los héroes que los realizaron. Barcelona: 

Editorial Mateu. 

González Fernández, Marcelino (2022) Vida en una nao del siglo XVI : la vida a bordo 

en los barcos de la primera vuelta al mundo. Madrid: SND editores (Historia). 

Herrmann, Paul ; Payarols, Francisco (trad.) (1958) Audacia y heroísmo de los 

descubrimientos modernos : de Colón al siglo XX. Barcelona, etc: Labor. 

Insua Rodríguez, Pedro (2019) El orbe a sus pies: Magallanes y Elcano: cuando la 

cosmografía española midió́ el mundo. Ed. Barcelona: Ariel. 

Jover Zamora, José María; Menéndez Pidal, Ramón (dir.) (1998) Historia de España. 

Tomo 18, La época de los descubrimientos y las conquistas (1400-1570) Madrid: Espasa-

Calpe. 

Lucena Salmoral, Manuel (1982). El Descubrimiento y la fundación de los reinos 

ultramarinos: hasta fines del siglo XVI. Ediciones Rialp. ISBN 9788432121029.  

Lucena Salmoral, Manuela (2003) Juan Sebastián Elcano. 1a. ed. Barcelona: Ariel 

(Biografías). 

Llorens Asensio, Vicente (1903) La primera vuelta al mundo: relación documentada del 

viaje de Hernando de Magallanes y Juan Sebastián del Cano, 1519-1522. Sevilla: "Guía 

Comercial". 

Martín, Jos (2011) Grandes exploradores de la historia de la humanidad. Bilbao: BBVA. 



32 
 

Martínez de Salinas, María Luisa, Martínez Martínez, María Carmen; Porro Gutiérrez, 

Jesús María (2022) El viaje más largo: proyecciones de la primera vuelta al mundo. 

Valladolid: Universidad de Valladolid (Historia y sociedad, 232). 

Martínez Ruiz, Enrique (2022) La vuelta al mundo de Magallanes y Elcano: la gran 

odisea naval. Madrid: Catarata. 

Mazón Serrano, Tomás (2020). Elcano. Viaje a la historia. Encuentro. ISBN 84-1339-

203-9 

Melón y Ruiz de Gordejuela, Amando (1940) Magallanes-Elcano o la primera vuelta al 

mundo. Zaragoza: Luz (La España Imperial). 

Mena García, Carmen; Domínguez, Ramiro (ed. lit) (2022) Magallanes y las cinco naos 

del emperador: organización de la armada que circunnavegó la Tierra (1519-1522): 
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